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MANHATTAN 
CONTRA -VETUSTA 

por M. Campa 

La falta total de un sentido regio­
·nal, fuera del ámbito folklórico, 
quedó sufic ientemente de mani­
fiesto mientras se procedió a la 
•deforma• urbanlstica gijonesa. 
Es triste tener que confesar que, 
sin el •stop• del Ministerio de la 
Vivienda a tanta especulación y de­
sastre, el sol no llegaría ya, quizá, 
a ninguna calle gij onesa, y hasta 
es posible que, a cambio del viejo 
l. Jovellanos, tuviéramos ahora un 
edificio en mitad del paseo de Be­
goña o cortar¡do de cuajo cualquier 
calle. (Sobre las aceras ya hay al­
guna muestra para ejemplo de la 
posteriqad.) Por eso, cac;!a vez que 
alguien, tomando el rábano por las 
hojas, reivindica más poder para 
el Ayuntamiento frente a Madrid, 
no es po!¡ible menos que asombrar­
se, pues no hay, tal vez, confusión 
más nefasta que la de localismo y 
regionalismo. De tal modo se dis­
tinguen, que nada puede oponerse 
t.anto como las Implicaciones de · 
esos dos conceptos. Porque loca­
lismo y centralis(Tlo son la misma 
cosa, se da11 unidos y se exigen 
mutuamefite. Localismo es, antes 
que otra cosa, caciqueo, posible, . 
sobre Jodo,· en un contexto centra­
lista. ¿Por qué? Volvamos al ejem­
plo gijonés. 

Mientras la especulación y la 
complicidad de unos y el •desinte­
rés• de otros por el tema tendlan 
a convertir esta villa en • la ciudad 
más fe~ de Europa• -según frase 
de un gijonés eminente-, en Ma­
drid ni Rita la portera se daba por 
ente~ada. Lógico: la capital !JStá 
tan lejos ... , son tan incómodos los 
trenes de la RENFE ... , que cuando 
se llega a la •Manhattan• asturia­
na sólo quedan fue~zas para re­
c luirse en el •Molino Viejo• . Sin 
embargo, todos los intentos del 
Ayuntamiento gijonés de conseguir 
el placet de Madrid a los inauditos 
planes de ordenación urbana, que 
justificaran lo injustificable, termi­
naban indefectiblemente en fraca­
so. Hasta que tanto fue el cántaro a 
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la fuente que el Ministerio de la 
Vivienda tomó directamente cartas 
en el asunto. 

E!! decir, de una parte un caci­
quismo feroz a nivel local, de otra 
Madrid a mil años luz de distancia. 
Si éxistiera un fuert!l sentido regio­
nal, hubiera surgido inmediata­
mente en la -opinión pública. astu­
riana - particularmente en la ove­
tense- una oposición enérgica a 
.tato desmán. Pero, lejos de ello, 
se celebró con ch istes de mal gusto 
el progreso del desaguisado: como 
proponer a los ingleses el cambio 
de nuestro • Manhallan • por Gi-. 
brallar, etc. Significa esto que el 
localismo es un mal que empieza 
"por aquejar a la misma capital de 
Asturias, a Oviedo. Cuando en 
estas mi~?mas páginas se trató. so­
bre la denominación de la provin­
cia, vino a parar la discusión más 
en· un legalismo de hecho que en 
las necesidades y exigencias del 
futuro inmediato. ¿Qué importan­
c ia tiene que actualmente se diga 
provincia de Oviedo, si es, tal vez, 

·voluntad de una gran mayoría de 
la población que se nombre provin­
cja de A~turias? Y no se diga que 
esto es sólo cuestión de nombres. 
Ahora empiezan a surgir lamenta­
ciones de lo que parece el comien­
zo de una próxima disgregación 
de la Universidad de Oviedo. Dis­
gregación seguram_en!e evitable 
si se hubiera proced ido con alguna 
seriedad a la creación de nuevas 
Facultades y Secciones. (Entre los 
estudiantes incluso se come11tó 
que la creación de la Sección de 
Arte· habla tenido lugar por satis­
facer los deseos de una alumna, 
que la había pedido a su papá). 

La alternativa parecía c lara: o se 
construía una c iudad universitaria 
fuera de Oviedo, lejos del dulce 
ab rigo de los chigres y del con.trol 
directo de la sociedad de familias 
de Vetusta, cambiando su nombre 
por Universidad de Asturias y León, 
o bien habrla que repartir liberal­
mente Secciones. y alguna Facultad 

con las demás ciudildes. ·se optó 
por la solución más localista: no 
construir una ciudad universitaria 
y no soltar -en lo -posible- ni una 
sola Sección. Naturalmente, la úni­
ca reacción gijonesa.cóherente es 
ésta: ya que no nos conceden ni 
una sola de las nuevas Secciones 
y Facultades, Intentemos consegui r 
lo más elemental, e l colegio Uni­
versitario. Pensando en la realidad 
próxima de la .y. asturiana-¿Lie­
gará algún dla su terminación?­
se trata de una solución a un pro­
blema educativo que puede consi­
derarse como un mal menor, pues­
to que acentuará la penuria y de­
fectos de nuestras instituciones 
educativas. Si en la biblioteca de 
la Facultad de Letras ovetense no 
hay ni·un" solo librQ, ¿qué podemos 
esperar del Colegio Universitario 
gijonés? Si la dot\lción bibliográ­
fica de la Cátedras ovete"nses de­
pende de la laboriosidad y empeño 
del catedrático, exclusivamente 
-:-hay departamentos cpn una bi­
bliotec? admirable y los hay con un 
solo libro: el •Corominas•-, ¿no 
ocurrirá en Gijón que labibliogratla 
dependa del c riterio de los conce­
jala~ . como ahora la !¡elecciqn de 
cuadros para !JI Museo Jovell?nos? 

.El localismo ovetense ha proyo­
cado, en este caso, un localismo 
gijonés. Pero se tr\lta de un proce­
so irreversible, y todo por no soltar 
Oviedo una sola Facultad. Antes 
de que la Universidad de Oviedo 
esté bien dotada nos encontraremos 
con más estanterías sin libros: .. Pe­
ro una ciudad de más de doscien­
tos mil habitantes n.o puede :cqnti­
nuar sin un solo centro de estudios 
superiores, eternamente a merced 
de media docena de caciques. Si 
Gijón está a 28 kilómetros de Ovie­
'do solame11te, lo mismo P,Uede de­
c irse reclprocamente. Resulta. la­
mentable - una vez más- que los 
localismos dispersen las pocas 
fuerzas con que contamos. · 
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